
N.so. Pág, a|3 

SEMANARIO DE SALAMANCA^ V 

DEL SÁBADO aa DE MARZO DE 1794. 

2fos ha parecido oportuno insertur el siguiente Capitulo^ 
que se acaba de publicar en un Periédico del Reyno» 

Discurso sobre la actual epidemia de calentaras pútridas, 

EN medio de los estragos que causa la actual epldé' 
mía de fiebres pútridas , ardientes, continua ,̂ d« 

que ha sido víctima un grande oümeroi de Priijionerost 
Franceses , y no pocos Nacionales «que; han frequ â-* 
tado los Hospitales, y asistido á los pacientes; he te­
nido la particular satisfacción de que treinta y tantos 
Militares y Paisanos que han venido del Exérclto d«̂ l̂  
Kosellón , á quienes he..9sUtid9ci: y.sejscHnanicó dicha 
enfermedad , hayansanado perfect̂ ^mefiM con ^ mito-» 
do práctico curativo refrig9r4nt^„ dil^^^ts .: aî odinq 
y evacuante , sin embargo de ser 'acompañada eq casi 
todos, de los síntomas mas funestos de inflamacioni 
delirio , espasmo , principios de gangrana , y con pQr. 
techias &c.;; habiendo ^^feriotentado el Â î mo felíiS 
efecto en una multitud,de Ciudadanos , y «jpn egperaa» 
aas de conseguirle en los que actualnaectt̂ e&toy.̂ ^^aî iv 
do; sin haber usado jamás en unos ni otros del alcanfor, 
por ser de los remedios de la clase de los cardiacos ^ .es­
timulante , penetrante , muy cakfacignte é ioQ n̂iijblê  
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y exáiámetro opuesto á la causa penetrante de la actual 
CBÍdéiTjÍ3 ; rarí>ima vez del kermes mineral , y ninguna 
df la 4uitia., Baxó:^ cítíyo coticéptd-,' desebSo de con-
ttibuir al bien de la humanidad , «le ha parecido hacer 
uh >e(i«icio á"í'í nfiírñá", danáo al Füblico este pequeño 
Discurso de los felices efectos que ha tenido mi método 
curatLv.o>,en>rií prejeníftecidéajiá d^fi^bíe* pútridas; sin 
ánimtr dé -que i¿ •tfic^i|a4)eñeticid-á'l^íW'd.' • ^ 

Dr. D. Lorenzo Fónt. 

SE HA FECIBIBO EL SIGUIENTE PAPEL. 

2>Uitírs0 Apoíogéiicoá favor de las Señoras Mugeres» 

S:úop Semanarista : confieso con toda ver­
dad que nunca tuve siquiera vestigios de pensar 
echar ningún papelucho en la Zaurda ó Caxa que V. ^Í¿-
He puesta á la vergüenza í lo uno , porque no e!>toy-4di#-
tádo de aquella Kwtóricá , capaz de saciar á esta canalla 
6 vil populacho da. Literatos modeinbs,. corruptóreg 
de utíá sencilla verdad , é incapaces de penetrarla ; ni 
aun pn^co aquella « q^e-el arte ministra « capaz de £a-
ciar á un verdadero Sibid ; Jo otro , porque mi Esco* 
iástica carrera nó nie perinite ^quel ocio necesario que 
infaltablementé pfdé ef asüntd sbbre que se ha deescri* 
bit ; pr¡nclpalnierf{equiandó.:Jío^puedo' {¿iVotar que el 
tueblo ha de ser el'Juéz , cuva critica es capaz dé ána-
liisar hártala ñiís mínima coma; y por último , porque 
itinguno de ios- aí.uiitó* liavta .aqui propuestos me ha 
bciho la mas mínima sensaciori ; y «j ha habido alguno, 
•Jle vistíi que yin bardanza bar» salido algunos de mi gus-
<o püblicáfrdó-Ja verdad. • -̂  F 

Pero aliorae^ coa que'no he podido menos de rtfi 
laltar ; ai ve> c|ue las pobres, míseras, é infelicesMu-
tietfcs too «t vii'ébjetx^ "rpér hj - cotnun ) de su erudito 



Semanario , sin tener sig^ier,í iunf Don? Qyixpte, ,qu« 
C0n su Egide destruya y libre á estas de los que congas 
viperinas lenguas tan sin fundamento las ultrajan. 

Es pues el asunto , Señor Semanarista , lo que me 
mueve á escribir , que la otra noche viniendo de mi 
honrada tertulia , de la que enfadado por haber perdi­
do unos diez, maravedís á ana cansada secansa , venia, 
pues , un poco mohíno al reposo de mí posada^ qviandtf 
de repente fui sorprendido del triste gemido de una 
llorosa Muger, que la miserable se lamentaba al hor­
rendo bataneo , que sin temor ei bárbaro del> Marido, 
al compás pausado de un dobUdo cordel 6 d^isciplinas, 
la .sacudía» á mi parecer , en carnes'vivas, al tiempo 
que iban á disfrutar el reposo del suave Morféu .̂ ? nioi-
vido de mí curiosidad apliqué et oído á la cerradura der 
la puerta , quando oigo á la Muger , á mi parecer vir« 
tuosa , que entre las dulces palabras que. pfrofaria erat 
decir : vEsposo querido ¿es posible que, yo hp'd»>pag»>^ 
î el desfalco de la casa , pt»»-!»-! i» J««;:gu«t.Oiii tus p»-
nsiones ? l que por mas que me cautiv.e por Veri si puê s 
„do gozar de las delicias del envidiable Himeneo entro 
filos tiernos abrazos de nuestros inocentes hijos; quandti 
,4as poseo con mas.desahogo., entonces.iA« batida e<̂ hfte 
^«1 amargo a9Íbar .í ¿ná te ¡i;nt«'istectín «se lic«w! crista-» 
„lino , que por.el rpktr43tCí0rrejlAi0toSi!.)iuestros ¡frijoa 
^miserables pedazos de D r̂estPOStforüzioitesi ¿ qbe al veií 
„tp inhumanidad contra una madrs!inocente, no puex 
„dcn detener, ̂ Uslagriíjijas. y 5Uspii|os ;? | es poiiibleí, eil 
„íin , que V'ei^fr^íía d'f;:^rfll;obj^o deituji^jefcta, má> 
,.,ser3 mugélrV' dadfite p^Jíio;**.fpAMli,aceiDt9;saavBsiíji 
vcUilcei!» ;los;,-infortnniOíi. yiípfioatíidfdtoi jdtt esfcaí vrdaf!?̂ >* 
M« movi^de tal modo aquella HUmiiie müg^r ,.quefer| 
aquel instante hubiera despedazado aquel, tigre de la 
Arfimvh' .tíivQS.l». infeliz por n o'alborotar.' la vecina 
«Ud. « tan $oÍA^iVi«>(a^.a d« un^t^otio mpy expeesivati 



4t1í -
^fdvWo •, hiifc!o^ ácl Siimo dolor que la acompañaba» * 
, ;unfí!nente tan baío', i|ue solo mi taciturnidad (úé 
causa d¿ cirio ; todos indicios en â iuella muger de una 
alma verdaderamente grande» y dotada de una suma 
prudencia. 

Vi^to esto , Señor Semanarista , me parece no son 
tan dignas de Ja vil mofa que V. las muestra ; es ver­
dad que de este particular caso debo confesar á V. que 
no saco argumento convincente á favor de las Señoras 
mugeres ; pero las saco mas dignas de la con pasión de 
qualquiera » como no sean de la gavilla de V. Señor Se-
inanari;>ta , lo tendría por soez , si mi pluma manchase 
el tertd papel en decir vilezas de un sexo incapaz de 
defenderse. ¿Por que V. ni otros de su facción han de 
tratar con tanto encono al mas delicado s«x6 del género 
humano ? tal vez será por verlas sin armas con que de-
fenderse\ indicios de cobardes; porque las vemos des­
tituidas d-« todo gobierno civil , arrojadas de todo tea­
tro publico literario , sui ^ue por lo común en RÍngun 
asunto de honor, solo empleadas en el mecanismo de 
una casa. ¿ Por eso son dignas de ultrage ? ah 1 por esto 
mismo debiamo» de amarlas con mas ternura , con ua 
amor puro y sincero, y no con el amor que tal vez las 
aman e&tos, que sin rubor las deshonran... ¿ pofque sus 
nervios no estén dotados de aquella solidez tapaz de 
igualar á la dureza de los del hombre , por ser su ar-
qiuirectura ttas flexible y delicada por la sabia Natuta-
leza ? Por, ê o el tnejor uso » ó por decir íhéjor , abuso 
que «1 hombre hace tlá<ÍRi *fu¿rza ha dé ^it sujetar y tra­
tar á veces de un inodo tiránico á esta mitad del Géne­
ro humano » nacida para acompaftarle en itoŝ  placeres • 
penalidades de ei>ta vida ? Ah ! me horrorizo al forjar 
estos ra<;gos, caM impropios de ponerlos para reprehen­
sión de cobardes , y corazones afeminados , como ío 
asiiestcaa ios (jue coo pluma soe&ie atreven á despreciar 



de un modo tan ignominioso á la mitad de su ser, y 
las que se han esmerado en criar á su tierno pecho con 
el néctar dulce de su leche á esos monstruos , solo na­
cidos para su ignominia , antes dignos de habjr sido 
ahogados en la estrechez de un cruel pero digno abrazo. 

Ninguno que se tenga por critico entre los hombres 
debe ultrajar á las mugeres sin uR grande motivo , y 
este común y conocido en toda una República ; de Jo 
contrario debe ser tenido por insensato y fatuo , aun 
entre aquellos , que hayan recibido mas daño de estas: 
la mug;r , si es origen ó factora de algún abuso , Jamás 
sala de su esfera femenil , y si acaso traspasa los limi­
tes , no es mas que un instrumento , movido por la 
causa principal , que es el hombre , por cuya virtud 
obra : con cátas pocas palabras dichas , casi quedaría lo 
suficiente probado á su favor. Si miramos el luxo , la 
invención de todas las modas , hallaremos su origen é 
incremento por unos viles Sastres, solo nacidos para U 
corrupción : si miramos al blanqueo délos cabellos, ha­
llaremos que su origen fue hacer pomposo con los rizos 
su cabellera , y mas nuevamente parece haber sido in­
ventado para hacer sobresalir los colores del rostro , y 
acompañar con mas gallardía sus proporciones ; pero el 
transito de esto á pasar á ser ridiculez solo se les debe 
á esos canos Peluqueros verdugos de la principal parte 
del hombre , y dignos de la abominación de todo vi­
viente : si miramos á la compostura del rostro , ó á su 
adobo , este no tuvo mas origen que es que las mugeres 
observaron que las rosas de sus mexillas se iban ajando 
con la edad , y ^ue la palidez natural las iba robando 
parte de su hermosura , y acudieron á reparar esta pér­
dida valiéndose del Arrebol , cuyo , uso esta casi uni-
versalmeote introducido en todos los pueblos de la tier­
ra : el abuso de esto hasta llegar á manchar los rostros 
mas peregrino»,, solo se debe á la maldad de el hombre, 
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pKopeíisb ^br íó étjritiüti á ver el delicado rostro de U 
niÜ^r-ttiá^tWrt'ito , pjí" los adifszos del arte , al mis-
irttJ'ttimpo afeando aquella gallardía natural , y está 
dócil parii com jlacer en un todo á su falso cortejo, que 
tal vez d«spa;i de haberla deshonrado , hace gallaidía, 
y í o ' t i ^ i tcíaio el iwa-^or triunfó , ¿onseguido por unos 
irieiids'bái'biroá y riisfsndos , no contetlto con emplear 
sü iii'f''.inrie lengua á ItíS de su facción , sino aun en las 
conversaciones mas inocfentes de virtuosas dxjncellas. 
Ah ! quatitó de esto süCede ! ojalá mi lengua en esto se 
engafvára S ese'es «'I frhto , doncellas y mugeres virtuo­
sas , eiife es él fruto qucíacareis-de esos mandrias; de 
císbs , tuyb tni'yor «Sihero es buitar rnedros por donde 
atüri'éen Vüéítr^'destrucción : A trabar estos renglones 
se me ofreteh unos ideas , capaz de llenar algunos plie­
gos á favor de vuestra inocencia ; pero por ahora solo 
me ciño á esto ; en lo sucesivo os ptometó mas enérgi-
COsdiucursos , si este tiene la felicidad de salir á luz, 
y no menos gustosos del Pueblo ; y con esto voy á con­
cluir mi papelito. 

Señor Semanarista , la fuerza y la magestad, como 
V. no ignora , son propias del hombre , y patrimonio 
de las mugares el atractivo y hermostíra ; en estas t-odo 
es mas blando , mas suaves las formas , y las tacciones 
mas delicadas, parece que la sabia naturaleza las crió; 
para suavizar el genio , y ásperas "costumbres de los 
hombres , y con estos hac¿r tina vida sociable y deley-
tosa ; pero ignoro , porqué motiVo, digámoslo asi , á el 
hombre le es lícito ;, y ca>i- irrep^Teri^ible el ülttéjir y es­
clavizar á la mwger ; y á estíi ho lá h^ de sfe»'lícito el 
hacer mas amable SQ atractivo., cebando Watíé del aV ê* 
á fin de mostrar mas agradable Sü talle y herttvósura',^ 
sé tampoco porq^ué en liis Naciones mas cultas, los 
hombres han dictado Leyes , trt 'lüs quílles por lo común 
t)«n sido perj^dicfteL^ las ñnt^lrés ík'proporción de It 



rusticidad de las costunaVres ; y solo catre lasKacio-
tiis , cuya civilidad fia il^gaio hista tener un trato 
urbano y politicü , han obua i i o las magercs igualdad 
ds condición , que es tan natural co.no nacesaria, 
para hacer agradable á la soci^ad , pero es-ta urba­
nidad se les debe á las m igares mismas , las quaks 
han sabido oponer á la fuerza armas victünosas, 
quando con sü modestia nos tian en^eñado á respetar 
el imperio de su hermo!>ura , cu<a ventaja naturales 
mas poderosa que la de la fuerza , dixi por ahora, 
y concluiré. 

Solo me resta , Señor Semanarista , que quisiera 
saber , quien era ese mata-mugeres , pues dice que 
solo con su aliento retrocederán , y sino quedaran 
á sus pies hechas víctimas de su aliento. ¡ Pobretel 
yo me le quisiera ver , al exalar la mas despreciable mu-
gcr el mas ínfimo de sus alha^ueños suspiros , y ve-
ría su agigantado aliento , como derribaba mugeres, 
dificulto que él no quedase hecho despojo vil de su 
ternura , quando tal vez no quedase aniquilado in 
perpetuiim , et saecula. 

Qaé resta ahora Venus hermosas? ya os veis li­
bres de esos Porruchihelas , Títeres de vuestra her­
mosura , ya os veis libres, mugeres casadas y tiernas 
doncellas , ya os veis libres é» estos semi-manfro-
ditas , ahora solo resta , que por la victoria conse­
guida de vuestros enemigos , me llevéis en triunfo 
por los quatro Cotiejales de esta Ciudad en esa her­
mosa carroza de la Diosa Venus; en esa carroza ^ e 
marfil en esa carroea i manera de concha ; si her­
mosas ninfas, en cuyos rostros están de asiento, y 
como que batallan los mas expresivos encantos de 
las gracias , en cuyas frentes se fien y vuelan el 
donayre , la risa y el gozo juntamente , en cuyos 
plateados regazos juegan lisongeramente el amor , la 
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festividad y la delicia ; ahora , las casadas y doñee* 
lUs , sacadme en triunfo , é id por esas calles sa-
tiífechas de vosotras mismas , con el cuello erguido^ 
respirando delicias, y ponerme nna diadema de ro­
sas , y el manto de purpura adornado de preciosas 
piedras , y delante que vayan publicando nuestra 
victoria esos falsos cupidos, y á nuestro lado que 
vayan las gracias y el gradoso Adonis ; y por últi­
mo , decid todas con voz magcstuosa : viva el apa­
sionado de las mugeres: viva. 

LETRILLA. 

Cómo los Predicadores 
por mas verdades que digan 
nada sacan en limpio 
de sus penosas fatigas? 
porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué estos Oradores 
en Ferias y Dominicas 
reprenden seberamente 
el trage de las Señoritas? 
porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué las otras discretas 
que tienen mas canas que días 
echan su corte de espadas 
en el Sermón y Doctrinas? 
porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Cómo las Damas de ahor« 
gastan de Zapatillas 
como Sandalias de Frayle 
(in lazos ni hevillas? 
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porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué las de vida ayrada 
traen por atrás las Baj:quíñas 
levantadas , tan disformes 
que nos enseñan las ligas ? 
porque .. tente... lengua 
no lo diga*:. 

Cómo los Estudiantes 
de Chorizo y Redecillas 
se pasean por la Plaza 
todas las noches y días ? 
esto si... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué estos Licenciados, 
siendo hijos de familias, 
dicen tantas desvergüenzas 
á las Solteras y tias ? 
porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué gastan tanto tiempo 
en inútiles parrandillas, 
olvidándose de los libros, 
pero no de las Charritas? 
gastando.^, tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué las Monjas al torno 
baxan los mas de los dias 
con un cestillo lleno 
de Vizcochos y ^Rosquillas ? 
porque tie... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué algunas, sin rentas, 
ni haciendas adquiridas, 
llevan su Charrita al lado 
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en el Paseo y Visitas ? 
porque... tente... lengua 
no lo digas. 

Por qué entran en SalamaQcs 
bandos ds Contrabandistas 
vendiendo por todas partes 
Tabacos y Muselinas ? 
porque... tente... lengua 
no lo digas« 

líoíícias part'icuíartí. 

Temporal y precios de. Granes de las Provincias 
Septentrionales del Reyni^M 

En las Provincias de Cataluña , Zaragoza , Burgos, 
Soria , Valladolid , Falencia , Toro , Zamora , Sala­
manca , Coruña y Guadalaxara se experimenta un tem­
poral benigno , seco , tennpJado y. favorable ; de modo 
que los campos siguen sobresalientes y buenos ; y solo 
en esta última se advierte en mucha pacte alguna falta 
de agua , y en la de Leoa ha llovido algo. Los precios 
de los granos en estas Provincias han sido ; la fanega 
de trigo de 34 á 97 , y la de cebada de aa á 47, 

Tjecios corrientes de los Granos en Salamanca, 

La fanega de trigo á 44 reales , la de cebad* 
á 20 , y la de centeno á 27. 

Sigue la piadosa.eontribucion délas Hilas, 

Nota. Para que no ignore el Publico los esmeros de 
la cuidad christiana , radicada en loa piadosos pechos 
de nuestros Conciudadanos , y renovada en nuestros 
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¿ias en trabajar hilas, vendas y cabezales para los he­
ridos di nuestro Exército , los qtiales por conservar 
nuestras vidas no dadaron exponer las suyas á manos de 
los enemigos ; se hace preci:>o jimnciar que este santo y 
piadoso entretenimiento ha sido adoptado de todo géne­
ro de personas, especialmente en esta Ciudad , de aque­
llas Esposaste Jesu-Christo , que habiendo renunciado 
al mundo viven en los silenciosos Claustros dulcemente 
enamoradas de las delicias de la Religión. P.TO querien­
do llevar adelante tan piadosas intenciones en servicio 
de Dios nue.-tro Señor , obsequio de nuestro Manares, 
y beneficio de la NJCÍOH ; suplicamos atentamente dias 
pasados por medio de carta á todas Jas Reverendas Co­
munidades de Religiosas de esta Ciudad , que conocida 
Ja importancia de exercitarnos jtodos en esta especie de 
caridad ^ que sin duda es Ja mas ventajosa , por mirar 
por la salud de nuestros hermanos; se sirviesen em­
plearse en esta obra los ratos que lo permitiesen sus in­
dispensables jabJigaciones y exercicios. l ío Jian sido 
fritst^adüs nuestros deseos, pues á consequencia de nues­
tra súplica hemos tenido la satisfacción de haber con­
ducido á la Imprenta las Venerables Comuaidades ( que 
hemos insinuado en los próximos Semanarios que han 
precedido) porción de hilas de superior calidad, pri-
ihorósamente trabajadas. Por ello .damos las gracias á es­
tas Venerables y devotas jReligiosas , jesper^aado que á 
su imitación contribuirán las demás Comunidades de es­
ta Ciudad y Obispado con la misma obra .; pues de esta 
suerte podrá veriücarse muy bien , que hasta las castas 
Vírgenes, que habitan en Ja Claustrura , pueden , á mas 
de sus oraciones, cooperar con este corto trabajo á la 
felicidad de nuestras A m a s . 

t,()s niños de Don Francisco "Bdlido , Escribano de 
ís te Número, han contribuido con un azafate de hilas. 

Ua Señor Sacerdote , cuyo nombre se ignora, ha 
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remitiáo seis vendas y seis cabezales para los heridos 
de nuestros Exércitos. 

Advertencia particular. 
No se nos permite insertar un Discurso , que con­

tenia un sueño = La Seligion y superstición , por el 
Licenciado Román de Arce. 

* Hace algunos días recibimos un Discurso con este 
cpigrafe = Non sedi in concilio ludentium., por el Pere-
gino ; que consta de 11 hojas de pliego , cuya exten­
sión excede notablemente los limites de nuestro Sema­
nario ; por lo que suplicamos á su Autor lo reduzca, 
para poder publicarlo de modo que no moleste á nues­
tros Lectores. Al Subscriptor Sayra , que nos remita 
las producciones de instrucción ó diversión que nos pro­
mete , y se insertarán. No se nos permite publicar u« 
papel con este titulo : Iheologia^ por el Teólogo Cam-
pesino.Tampoco se nos permite insertar un papel con este 
epigrafe ss Ko son todas las Leyes generales , por Cris-
pinQuixada: ni una Carta del Diablo Cujuelo. Don 
Josef Araujo, Presbítero, nos remitió unas Coplas á 
San Josef, las que no insertamos porque no se nos per* 
mi te. 

Otros varios papeles que hemos recibido están á U 
Censura. 

Sermón, Mañana predica en la Santa Iglesia el S. P« 
Predicador mayor de San Francisco. 

En el Semanario próxino insertaremos dos Sonetos 
del Abate á lo Marcial, y vina Carta que éste nos remi­
tió ayer la hemos pasada á la Censura. 

CON PRIVILEGIO REAL: 

Salamanca , en la Imprenta de la calle del Pri»r, 

Por los Impresores Vega y Rodríguez* 


